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NUESTROS PROBLEMAS 

LA CRISIS DE TRAB/IJO 
En reunión celebrad:. ::nocheix>r los elementos de la C.N.T. y 

U.G.T.. se acordó aplazcir hv'stii el día 6 del ]>róxim() mes de Jimio, 
el m.ovimiento proyectad,o para' el domingo 29. 

AprTt-'mdonoí' de las comentarios que nos pudieran sugerir las 
causa? que, al parecer, han motiviado este .aplazamiento, hemos de cir 
cunscribirnos solo, a registrar el hecho dilatorio, que viene a; deter 
minar un plazo de tranquilidad beneficioso p;:ri3' el mejor desenvolví 
niiento de las actuaciones' prelimi nares que, debemos establecer co 
mo jalones de actividades definiti VfS'S. si queremos contar con proba, 
bilidades efectiva* en la consecución del objetivo porque pro-pugna 
mos. 

Ahora, pues, que no pesa tan inminentemente sobre todos, la 
ns'tural intranquilidad por k̂  proximidad inmediata de la proyecta 
da huelga, desplazada en sentido dilatorio la fecha; de este movimien 
to, creemos oportuno aprovechar este compás de espera, para convo 
03;r ai la reunión que venimo»; pid iendo y donde el Alcalde expong,s^ 
el resultado de su sugestiones en Madrid, y en vista de ello, .se estudie 

áxjflh* número* d« J!UQrtacÍQnes>„la ..apiución -tum 

Creem,os cfue todos los elementos que hasta aqui han venido 
ofreciendo su cooperación para dar feliz tiermino al problema del paro 
obrero, siguen fieles a sus compriti'''ni'̂ os. La Unión Mercantil e Indus 
tria], .abona'' esta suposición nuest ra, ya que en virtud de acuerdo re 
oaido sobre este asunto, en Junta celebrada anoche por dicha enti 
rl-ri. r« ,-icordó "estar siempre dispuestos â  cooperar con las cla,s^s 
'obrerís p.:ra !a solución de los problemas locales que tanto afectan 
a esta ciudad." 

No falta, a nuestro entender, mas que un poco de buena v.olun 
tad y clara visión del momento por parte de los que están obligadjps a 
dar forma, conveniente a esta humilde proposicinó nuestra', que, en 
caso de adolecer de algo, sería, se guramente, de sobra de sinceri 
dad. , • 

C 0 3 A 5 DE LA TIERRLICA... 

lín Lugo' han ocurrido lamefltsa 
bles sucesos. Un grupo de desalma 
dos voló, con dinamita, el puente 
extíltente en la ca>rretera de Rozas 
—Gotán. Cuando se creía que los 
aut(yres de lo ocurrido eran comu 
nista:& o anarquista, resulta que to 
do fué obrrJ de la Federación Católi 
ca Agr,a'ria. Ei Gobernador mandó 
encarcelar a un periodista ca-tcloo 
y a un canónigo, que según los in 
forro,eá oficií,iles eran los animado 
fes del motín. Después de practica 
das esiias detenciones, se restable 
ció la calma. 

— • - , • - I . 

En Lugo un periodista' 
incitaba a [a huelga petardista. 

Y tm orondo canónigo cristia>no 
•l&ale dmaírtitérb vétí^ano. 

Lo cuaLquiere decir: 
Par.i los buenos, 
el credo religioso 
es lo de menos. 

* • * 

En nuestro número del día 19, 
decíamos: "Hoy, anónímamenite 
nos ;sirven un soneto—el autor a 
buen seguro deshonraría la .celda 
Carcelaria^ que lo co'bijara—soneto 
entre cuyas estrofas babea el sapo 
queriendo manchar la honra de una 
dama, para terminiír asi: (Aquí co 
piábamos el segundo terceto de la. 
presidiable composición rimada.) 

* « » , • • • " " " " 

Esto hecho por monárquicos no 
nos extrañaría. 

Ellos van embarcados en una em 

presa, y si pierden la honra en ella, 
siempre les resultará menos sensi 
ble que perder la vida. Puede que 
se'â  esta la explicación de los. ano 
nimos. 

Lo que no hemos comprendido 
aun son estos renglones publicados 
ayer por un senect<o periódico ma 
llanero, que tantas zalem'as hacía 
días pasados ante otrss señoras. 

"El Cuerpo de Prisiones va a 
ser reconstituido, según dice doña 
yicíoria, con hombres fuertes, vigo 
rosos y guapos, guapos en todos 
sentidos. 

Van a tenes las mujeres 
cuando se quieran casar, 
que ir a Penales a ver 
qué empleado gusta más. 

P'-'MT̂ o que doña Victoria 
Kent, por lo visto, querrá 
hacer del Cuerpo que rige 
un gran Cuerpo nacional 
lo más gentil y agradable 
que se puede organizar. 
Uiited no se hará del Cuerpo, 
doña Victoria, verdad? 

Y no es aue «af irmemos nosotros 
que estas bellas estrofas son de tan 
m,ai gusto como los del .anónimo alu 
dido, peto sabiendo de donde pro 
ceden, nog escalofrían la.s- claras, 
aunque relativas, coincidencias ob 
servadas. 

No te asomes, vate mío, 
, de la prisión ai la reja. 

Que a causap del desvario 
se te está viendo te' oreja. 

• « < * • • • • • • ' • • * * • • • * * - * • * «^•*'***"» * frtt t&^^- j i s^4^4é>64-»»^M>»»»»»» iM»»•»»<» 

llsi Merciil i IMal 
Se ppne en conocimiento de todos 

los socios de este organismo y de 
todo el Comercio e Industria que 
en Junta General extraordinaria 
celebri^da en la noche de ayer por 
esta entidad se acordé que coinci­
diendo la fecha del cierre de esta-
blecimientcs solicitado por la Casa 
del Pueblo con la que los elementos 
extremistas habían organizados el 
movimiento revolucionario en Es-
útiña.y Uebistir i e tqda coopcracióü 

prestada ftl pare en ^icha^ ítiñé 
para (̂ ue no pu<^rfi > | i f e e r | t e t ^ | 
como ádliésuSn | l niiimo |y | | t | | -
siempre dispuestos a cooperar con 
las dasess^re r i i durt la sélucidn 
de los ptoblejoaas locales que tanto 
afecta a' esta ciudad. 
Cartftĝ Mfc» 27 de Mayo de 1932.? t 
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HONDA, NUMERO 24, BAJ0. 

iDum 
...Aíientrais tú estás despierta 
tu alma duerníe, 
V se despierta tu alnnai 

— -'.o te duermes. 
Duerm'e, pues, vida\ níiof 
^—el sueño es leve— 
duerma, y tu alma en tanto 
que se despierte. 
A tra-vc\s de tus párpados, 
cuando te duermes, 
veo córnio tus ojos 
oiral lu3 prenden. 
A través de tu pecho 
cuando' él se adurme, 
rm cúrasón ai tuyo 

9 E LA TAR0E 
CÁNOVAS 

4' 
Pío vi;:.:; 

Cartagenr; 27 de Mayo 1952 
. n»w ^t^ '̂í.*' 

volar lo sic)ife. 
. Con nv^s brasas por cuna 
confía y duérmete, 
que qtdero ver tn alma 
hlmtca cual nieve. 
Duerme, duernip en mis braicos 
que te defienden; 
,iA,w^„ dame ^tu alma 
que me protege. 
Mientras tú 0stás despierta 
tu almP'. duerme, 
y se despierta tu alma 
cuando te duermes. 
Duerme.. 

Miguel de UNAMUNO 

• • • • • • • • • • • ^ • • • • • • • • • • • • • ^ • • • • • • « • « • • « l 

G A B R H I R O 
muerte de Gabriel Miró. Per"áp§ É^f^ra iám' K uno de sus ciudadanos 
más puros y más buenos; perdió asimismo, al quedalr apagada k in 
teligencia del artista, â  uno de los má.<: grandes escritores del presen 
te siglo. 

Levante se lo habían dado a España; los campos de su tierra, 
sus montañas, sus costas y sus gentes, habian ido proporcionando la 
esencia íntima^ de sus bellezas, sus caracteres, sus serenidades. Y el 
escritor los compendiaba en el mágico trabajo de su prosa, cada una 
de cuyas palabras ena. joya encendida en mediterránea claridad. 

Jamás, fué Miró en busca de'la gloria. Tan ungida de pureza., 
de sencillez y de .sinceridad estuvo siempre su vida, que su placer era 
vivir ¿islado, retraído, lejos de cenáculos y de tertulias, en indina, 
ción constante hacia los libros y el hogar, que er& donde brotaban sus 
fuentes de alegría: Jos afectos f f i l i a res y el placer de trjabajar. Pe 
ro aunque Qabriel Miró no la bttscairá, vino laí, glori* a él callada y 
rendidamente. Tlambién sin ostentaciones vanas; ta!mbíén sin galardo 
nes de g4ia4a;rropíiai. Y se le entregó, desnuda y limpia de concesiones 
ide tribunal .0 de academia, con la misma pureza,y \s> misma bon^bd 
con que el artista enriquecía y dib» verdadlro .esglendor al idionu 

Nuevamente ioreGordíat|ios hoy etnacioñadeis, y».tiene nuestro re 
cuerdo el sígñífíbadó'de una f irmie, inquebranlsable veneración. 

UNA PAGINA OB GABÜlEL MIRO 
...Cuando volvieron a. su departa 

miento un hombre aM'p, enjuto, de 
poderosas ¿auccC'S y recias mkinos, 
descargaba atadifps. alforja\s, cué 
Vianas y caja[<r. 

Le llamó tma- viejecita, preguntan 
támdole si-era'el Recadero de Barce 
lona. 

Sí q^i,e ,era el recadero. Para de 
cirio se asoní)'') iodo por la portesue 
la. Sigüenza le Z^ÓJÍMU lunar bravo, 
agreste, con un zaraal de cerdas en 
medio de la fiÚjillÁ 

La. b.uen0.\t^iitj^ Íef Aâ &pí̂ f.;igm. 
cpGvamhnfp y aflicción, y él la tes [ i^y^. ' ^ w'^a ¿larritm, lágnm<cís. 
pondía bizarro y jocundo, reco 
giendo más cestos .y encargos de las 

Un reofld-ero está daiado de la pa 
ciencia y mcn-koria deéUi'bibliófilo 
y del fxaltado '-optimdsnio de í**í he 
roe. Vinieron, otras mujeres, algu 
ñas con criaturas en los brasos. Y 
apareció un chiáo de mvA longwa 
angidVsa, fimo y encogido, de ojos 
dulces y asustadizos, de ipnrisa dé 
bil. Sonreía': Siempre, na' sabiendo 
qué Itacer. Le nur^aban-, te pregmi 
taban del equipaje, de si recordaría 

•\ el pueblo, la casa\, kt familia en la 
nueva vida de la ciudad; le desme 
nusaba\n consejaos y a^zisos, y él no 
contestaba, sonriends para no Ha 
rjsr. 

Lo tmndaiban a BüfyhMíWifcV __... 
'bki'de hócense hombre Y el chico 

líos y las 1*0pos, muy limpias, recién 
repasadas y m¡uy cortas. Las mía 
nos y los pies resaltaban fnormas 
com^ las a'¡as y las patas de 'esas 
uves jóvenes que t)odavía no tienen 
todo el plumaje que necesitan. 

Un hombre tocó la campana. 
Al m^zo y la vieja se les retorció 

cj¡olorida'm£nte la^ inda; pero el hom 
bre tocaba la ccmipana cotho todos 
los días. 
.. Las mujeres gritaban y oprináán 
al chico, lloMpmdole, presentándole 

botones, tücüs, palabras. 
La, mipno mettíbruda y sabia del 

recadero lo s^ió de tm puñado del 
h(ombro. El cHco le sonreía bldnda 
miente sin decir «aicáft sim ver ftadp.. 
Partió el tren. LJ&S brasos secos &' 
la abítela se ^sdban ivíplorando al 
hombre dei huioír que cuidase del 
chico, y lA homitre néiraba triunfal 

mi verde húmedo junM Ü ké vej^i 
de la parroquia. ñ 

La viejecita le competa lis r-. 

m,ente la tribtúttmén^ de ia viejecita 
el espcmto del ni0td, y toda la ¡wrf», 
que entonces le jtarecía im costalico 
de ios que él m0nefC^ cá^ tanta 
holg^fa. 

Y ya el tren e¡it medio de la ma 
Uaná campe^simh volvióse el cosario 
y dijo mordierb40 su cigarro de le 
ña hedionda'. 

... %''^0i^oii»^i^ikJm.-,hf}wbre! 
r*-lSí, señor; sif .- "-

ACTUAUPAD P O L Í T I C A 

seflor Azaña ante el Estatuto 
• • ' • • ' ' Madrid, u m. 

Son cada vez mas apa.sionados los comentaritvs que se li.;,€cn aC(>r 
ca del discurso (|ue sobre el proyecto de Estatuto pronunciará el se 
ñor Azaña. en el Congreso. 

El señor Albornoz cree que - ' ''leño d.; clarividencias y que 
dejará las cosías bien definidas y determinadas, para que des.'parez 
ca el confusionismo sobre el problema del Estatuto. 

Maurai cree que la: actitud de Azaña. contim'xa siendo un enig­
ma y que esperan que defina la. posición del Gabinete, para entrar a 
fondo en el problema; del Estatuto. 

—Despules que hable el jefe del Gobierno—dijo—, lo haré yo y 
lo harán también los señores Lerroux, Ortega y Gasset y Melquií/ 
des Alvarez. 

Salazar Alonso augura que Az,aña hará un discurso de tonos pon 
derados y ecuánimes. Cree que la preocupación del Gobierno es que 
no se interrumpa el riimo parlamentario, que pudiera sufrir un co 
lapso isi el problema del Estatuto, no se enfoca en los debidos térmi 

'qji-^«r»^^^«'^ffi1fett'TOÍl^ía^ó cón'el séáor AzJaña aseguran que en 
su intervención tratará el tema en los siguientes o muy parecidos tér 
minos: 

Por el tiempo en que se redactó el Est¿>tuto, antes de la Consti 
tución o al mismo tiempo, el Estatuto está concebido en forma: fe 
deral. 

Que luego se ha visto que no enlaza en la Constitución. 
Por lo tanto, la intervención del jefe del Gobierno se reducirá 

fe. decir que a Cataluña no se le pueden conceder sino aquellas cosas 
'que ya es.tán resueltas en la Constitución. 

En la> parte en que k. Constitución no es taxativa, el señor Aza 
ña lo dejará B lo- que acuerden liáis Cortes, y en la cuestión de Hacien 
da propondrá una fórmula, en virtud de la cual lo que se acuerde po 
drá en cualquier momento dado revisarse. 

Desde luego se cree que el Jefe del Gobierno tratará de no en 
tregar ningún tribjtí;o a los catala'nes'. Acaso solo lâ  contribución te 
rritorial. 

También el Presidente tratará de que el Estatuto podrá ser siem 
pre revisable por las Cortes, cumpliendo ciertos trámites de ga-

'fantía. 
' De esta- manera el señor Azaña contestará al discurso del señor 
'Sánchez Román. 

•4HÍ><»***^***-<Mí-4»#-*^M>.*<»«. * • > • • * ^ í - » * <.?••<».•«'•«••••<(>*4^« 5!**-**V«.***»' 

D e s d o Xw&L U o l ó r » 

MI OPINIÓN AL PROBLEMA DEL PARO 
OBRERO Y SOLUCIONES AL MISMO 

Con nincho gusto publicamos el 
siguiente artícido, cpmo publicare 
mos,todos los que nos envíe^i respon 
diemio ai llamamiento que en este 
sentido tenemos hecho desde estas 
'colunias. 

Únicamente dehemps poner en 
caipcimiento de nuestros Icctot^es, 
que el hecho de publicar estaos ira 
banjos, no supone que nuestro perió 
diqp llaga suyas las opinifkíes en 
ellos contenidas. 

volvía la núrada mhehs^ cd U(fmim^^-^9Íi^i^^':fÉf*f^á:¡Qíié prisa, 
dePlejido, a los grand'Ci árboles 1^ [^Merf. Y cuanag'venaa\ traerá ro venga] traerá ro 

péÍ¡^§^éltKÍás, p-Jte imtéhará pronia 
' '^jcqnteni^, y hpkr$ ya mkerto la 

l l«Í i# l lMl FÉrMIz 

Eii ^irtud de drdéaea arfl^entes, 
zarfótde este puerto et(É tafdéfe} 
des^Uctor «Almirante Ferrándiz». 

Sv. ig, ;:: a *J.., Jaige. 

t Sl i l^ ' ^ ^ í Bsuicelona 12 m. 
, En la calle de Robador fué dete-

ililo por usar una pitóla, sin tener 
lioéBcia. Juan Claveguera. 
^ " í y ? " ' " " " " " " " ' " •'"' """ ' " " '" — . • • • • . . • - . • . • . — . - ^ . 

IttULOS DE CAUOHU «a la 
,«€• " I U D . \ ' M . gARRIlííO; Jarz. !" 

El problema del paro obrero «i ia 
cueiBca llamada "Sierra de Cartiagena", 
data de haice unos seis año« y tiene su 
origen en el precio imlpuesto a l'os mine 
rales de plomo y zinc por los mercados 
extranjeros, que nos hace imposábJe la 
concurrencia a ellos y ^ paralizacióai 
aÜoitftfa diei jrettiro ide iols mifh'cral^ 
raanganésíferos. 

Las pocas minas ide plomo que aún 
sul^ásten k> son merced aJ auxilio que 
reciben del Sindicato Minero Cartagena 
^íasfarrón de lo* beneficios del Consor 
cib-.il'ei Plomo como primas a la produc 
Ci6n (a, más d^l rciparto anual que s;» 
ba£e {XM- tonelada métrica de mineral 

Ed problema minero afecta de una 
1 majiera particular a la ciudad de La 
I Unión, puesto que *u comercio e indus 

tria depende sola ^ exclusivamente de 
la minería, como a í̂ mismo a las dipu 
taciones cartageneras dd Llano del 
Beal, Estredro de S. Ginés, Escombre 
ra", Gorguei y Alumbres. 

Para esta ciudad y diputaciones men 
Clonadas ,el problema obrero no tiene 
más solución que es el procurar d labo 
reo de sus minas, y^ que unido a ellas 
Se desenvuelve toda la vida mercantil 
.e industrial de estas ipoblaciones. 

Los remedio^ urgentes que deben in 
teresarse son d axtxilio por el Estado al 

i 

Sindicato iVlimero Cartagena Mazarrón 
o a otro Organismo que se creara para 
conseguir del Banoo- de Crédito Indus 
trial con el aval dd Gobierno las canti 
dades necesarias para adquirir mineral 
de blenda y procurar inmediatamente 
í-u venta, previa elevación de sug tipos 
en los hornos de calcinación existentes. 

Tamibién debe faodtarse al Sindicato 
para la venta del mineraí'que tiene al 
macenado en el muelle de Cartagena y 
la diferencia entre d precio de c»»te y 
venta la garantice d Estado, destinando 
la cantidad perioibida a nuevas aquisi 
ciones de minerales. 

Seria igualmente un remedio urgen 
te, puesto quel lo» gastos para comenzar 
las explotaciones serian insignificatttes, 
facultar lal Sindicato Minero u otro Or 
ganiisimo creado o por crear, para ha 
cer un ^tock de minerales manganesi 
Teros y procurará su venta en las mejo 
res coiidiciones posibles. 

Deben coniplementarse las anterior*^ 
peticiones, con la Orden Ministerial por 
la que sg reduzca el tipo de arredamien 
to de Minas a un limite no. mayor en 
ningún caso del lo % sobre el producto 
líquido dfe los beneficio-'i qut «e obtengan 
en las explotaciones. 

Tambiéin debe obligarse a la Compa 
ñia suministradora de fluido eléctrico 
a que limite los precios para la minería, 
que no debe exceder de quince céntimoB 
el kilovatio hora. 

El Estado debe rebajar al i % el 3 % 
que cobra sobre el producto bruto de los 
minerales. 

Como medida excepcional y por un plíi 
zo prudencial, aún cuando el Estado, ga 
rantice la diferencia, debe interesarse de 
la Unión -Española de Explosivos la r«ba 
ja a mitad de precio del valor dte los ex 
plosivos. 

Por último, deibe interesarse dd Go 

Sigu^ en cumta plana % • 


